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sí que no se despeja lo de la estatua, como todo que causa 
polémica en este país. Seguramente, porque entranen jue- 
go voluntarismos de un extremo y otro, inclaudicables, y 
contra ello no hay remedio, ni salud, y menos si escasean 
explicaciones que hagan sentido. 

Por cierto, lo ideal sería echar para atrás lo andado, reconstituir la 
plaza de antes del 18-O, y no darle la “razón” a la chusma violentista. 
El problema con esa aparente sensatez es que parte de supuestos que, 
el más mínimo realismo, se encarga de desmentir. Está en curso unnue- 

vo diseño de la plaza. La fuerza pública ha demostrado una y otra vez 
serincapaz de garantizar queno se dañe el monumento, ¿para qué po- 

ner de nuevo a prueba y hacer patente la nulidad oficialista? Es más, 
volver atrás el relojes iluso. Como sostuviera Alois Riegl, autor del muy 
influyente texto de rigor en estas materias —El culto moderno a los mo- 

numentos (1902), inspirador de la legislación actual mundial- ,“lla- 
mamos histórico a todo lo que ha existido alguna vez y ya no existe”. 

¿Y qué exactamente es lo que ya noes? Si unosigue los planteamien- 

tos de Riegl, el monumento mismo. Ha pasado su tiempo y vigencia — 
97 años desde que se inaugurara en 1928—, ha quedado atrás su algu- 
na vez prístina pátina moderna que clamaba ser de todos los tiempos 

y para siempre. Se ha hecho evidente su desgaste 
numento intencionado” diría Riegl, de cuando el 
peto patriótico generalizado en Chile. Ya no, habiéndose vuelto una ver- 

sión meramente corporativa, forzosamente nacionalista además, tras 
la burda manipulación reciente que hiciera de él la dictadura (si 
cluso le cambiaron el nombre a la plaza y para qué decir el sinfín de 
abusos negados obscenamente que con razón o no le cuelgan). 

¿Y ante qué estamos frente? Una estatua que ha ganado, en cambio, 
antigúedad y una posible mayor apreciación en tanto valor artístico in- 
desmentible. Que lo tiene independientemente del peso simbólico que 
en su momento hiciera converger a todo un país, y ahora más lo que 
divide que une, por eso caducó. De paso ha liberado a la estatua de su 
dimensión representacional (pasó con el arco de Constantino, que ya 
no homenajea al emperador pero sí da cuenta de Roma). Quedando a 
la vista una obra de Virginio Arias, magnífica, digna, de factura técni- 

ca formidable, impresionante por sí sola. Un “monumento” ya no po- 
lítico, sino escultórico óptimo en su género, sólo comparable a obras 
de Rebeca Matte. 

Insistir en lo otro, a contracorriente de la misma historia en su paso 
por el tiempo, es majadería sin sustento. El nacionalismo, hasta con 
alardes de historiadores nacionalistas, cuenta hoy con un Estado más 

fallido que “en forma”. Peca, al igual que el ultraderechismo fanfa- 
rrón, de nulo realismo. Nos merecemos un conservadurismo más in- 
teligente. 

   

    

LATERCERA Sábado 1 de marzo de 2025 

Política para marzo 

  

    
SS 

Luis Larraín > 
Presidente del Consejo Asesor de V E, 

Libertad y Desarrollo Zx ¿8 

omo a todo chileno, a los políticos seles aparece marzo y las 
obligaciones que vienen con él. Entre ellas, la definición de 

candidatos a primarias presidenciales y las alianzas que se 
configurarán para las primarias y las elecciones parlamen- 
tarias. 

Las elecciones alemanas de la semana pasada son una referencia res- 
pecto a tendencias y posibles alianzas, pero sólo eso; porque lo que se 
haga en Chile, por sentido común, habrá de considerar peculiaridades 
de nuestra política. 

En Alemania ganó la centroderecha, CDU-CSU con 29%, peroconim- 
portante aumento en la votación de AfD (derecha dura) y en menor me- 

dida de la izquierda. La SPD (socialdemocracia) obtuvo la peor vota- 
ción de su historia. La AfD, segunda con 20%, ha interpretado una agen- 
da de la mayoría: política migratoria más dura, seguridad y economía, 

logrando derechizar las posturas de la CDU, pero nolo suficiente para 
que la DC alemana pacte con ellos. Lo hará con la SPD que llegó terce- 
ra y algún otro partido. 

El régimen parlamentario alemán impone ciertas diferencias y la rea- 
lidad chilena otras. ¿Es viable que la centroderecha chilena (Chile Va- 
mos) pacte con la centroizquierda? Difícil, seala candidata Michelle Ba- 

chelet, favorita de comunistas y el Frente Amplio o Carolina Tohá, mano 
derecha de Boric. Además, significaría que la centroderecha renuncia 
aliderar la mayoría nacional de 62% que se conformó para el Rechazo; 

una verdadera farra. 
Pero tampoco se ve fácil la unión de las derechas. Basado en el lide- 

razgo de Evelyn Matthei en las encuestas, Chile Vamos aboga por una 
primaria amplia en el sector que fortalecería a su candidata, lo que es 
rechazado por Kast y tiene a Kaiser en reflexión. La derecha dura re- 
procha la alianza de Chile Vamos con la izquierda en la reforma de pen- 
siones (que dejó heridas que no sanan con nuevos antecedentes de irres- 
ponsabilidad fiscal de laizquierda) y no parece dispuesta a firmar el con- 
trato de adhesión que ofrece Chile Vamos. Más razonable pareciera ser 
un pacto parlamentario amplio, con la base del Rechazo. Pero esta úl- 
tima opción es compleja y exige un alto al fuego en la guerrilla de lade- 
recha. La pretensión del senador Walker de una alianza del centro con 

Chile Vamos excluyendo a la derecha dura tiene pendiente explicar por 
qué alguien preferiría aliarse con el 5% que hacerlo con el 30%. 

¿Estarán dispuestos quienes en el centro tuvieron la valentía de re- 
nunciar a su alianza histórica a desechar el valor que su gesto creó en 
la política chilena? ¿Continuará la derecha dura balcanizando nuestra 

política centrando sus fuegos en la centroderecha? ¿Se farreará Chile 
Vamos el liderazgo de Matthei por una posición que crecientemente lo 
mimetiza con la izquierda, lo contrario a lo que su electorado reclama? 

Son preguntas que se responden con liderazgo y transparencia. 
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urante febrero, tuve la suerte de pasar 
diez días en la Patagonia, completa- 

mente desconectada, sin señal ni ac- 
cesoa internet. Antes de partir, me re- 

sistía a la idea con tenacidad. Argu- 

menté con fuerza que la desconexión total era 
innecesaria, que vivimos en un mundo interco- 

nectado y que intentar desafiar la realidad no te- 

nía sentido. Estaba convencida de que podía (y po- 
díamos) gestionar la conectividad sin necesidad 
de imponer una suerte de exilio digital. Sin em- 

bargo, tras intensas negociaciones llegamos a un 
acuerdo sensato entre los que querían conexión 

y los que defendían la desconexión a toda costa: 

nos embarcaríamos en la experiencia, la evalua- 

ríamos y, si en algún momento la situación se vol- 

vía insostenible, podríamos reconsiderarlo. En po- 

cas palabras, un pacto de no-agresión digital. 
Hoy me doy cuenta de todo lo que ganamos. 
La relación que mantenemos con las pantallas 

es compleja: de necesidad a dependencia. Nos des- 
pertamos con la vibración del teléfono, nos dor- 
mimos con el último mensaje recibido, y entre 

ambos momentos, el celular se convierte en nues- 
tra principal ventana al mundo. Un reciente es- 
tudio de la U. de Texas ha demostrado que una 

desconexión de dos semanas de acceso a internet 
puede producir transformaciones extraordinarias 
en nuestra salud mental y nuestra capacidad cog- 

nitiva. Esto pone de manifiesto algo que muchos 
sospechan: nuestra psicología no está diseñada 
para vivir en una conexión digital constante. 

La sobrecarga de información y las permanen- 
tes interrupciones nos han convertido en multi- 
tareas compulsivos, pero a un costo alto. El cere- 
bro, al estar constantemente bombardeado cones- 
tímulos, pierde la capacidad de mantener la 
atención sostenida en una sola tarea. En micaso, 

diez días sin internet y la mejora en la concentra- 
ción fue notable y evidente. 

Pero los beneficios de desconectar no se limi- 

taron al cambio en la concentración. De repente, 
me encontré observando a mis hijos, de diversas 
edades, jugar. Los vi absortos en la lectura, vivien- 
do en el aquí y en el ahora. Fue también el mo- 
mento para sentarnos a conversar y cocinar sin 

  

apuro. Pudimos trabajar con las manos, caminar, 

observar. Obviamente no todo fue bucólico (la vida 
no es así). Uno caminó horas con un machete 
creando un sendero en busca de cobertura. 

Pero, ante la evidencia, no pude evitar reírme 
de mi propia ingenuidad. 

Lo más curioso es que lejos de sentirse como un 

tiempo vacío, la desconexión reconfiguró nues- 
tra relación con el tiempo libre. Nos dio espacio 
para tomar decisiones más autónomas, para ele- 

gir lo que queríamos hacer. Las plataformas di- 
gitales nos ofrecen muchas opciones, sí, pero a 
menudo nos atrapan en un ciclo de consumo in- 

consciente. 

Obviamente, no se trata de rechazar la tecno- 
logía de manera radical. El mundo es el que es, y 
la conectividad es parte de nuestras vidas. Pero, 
cada tiempo trae sus desafíos y hoy enfrentamos 
la necesidad de hacer conscientes lo que antes dá- 
bamos por sentado. Hay que recuperar habilida- 
des humanas que nos parecían obvias; entrenar- 
las y educarlas: conversar, reflexionar, observar, 
esperar, valorar los procesos y no solo los logros. 
Capacidades antiguas para tiempos nuevos. 

Aunque sea alarmante admitirlo, hoy tengo 
un poco de temor de la pequeña máquina de 
control que me acompaña. Tendré que empezar 
a tratar mi teléfono como un amigo incómodo. 
Está bien que estés conmigo, pero no te acerques 

demasiado. 
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